
La Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), que oficialmente nació el 24 de 
octubre de 1945, se constituyó sobre valores 
universales de paz, derechos humanos, 
dignidad y valores humanos, junto con 
justicia, buena vecindad, libertad, respeto por 
la naturaleza y responsabilidad compartida. 
Éstos reflejan los principios fundamentales 
de la Sociedad Teosófica desde su comienzo 
en 1875. 
 
El tercer objetivo de la ONU: Lograr la 
cooperación internacional para resolver 
problemas internacionales de carácter 
económico, social, cultural o humanitario, y 
promover y estimular el respeto por los 
derechos humanos y por libertades 
fundamentales para todos sin distinción de 
raza, sexo, lenguaje, o religión, es afín con el 
primer objetivo de la Sociedad Teosófica: 
Formar un núcleo de la fraternidad universal 
de la humanidad, sin distinción de raza, 
credo, sexo, casta o color. 
 
Publicaciones de la revista The Theosophist 
desde comienzos de 1900, muestran que la 
ST era ciertamente líder sembrando semillas 
de internacionalismo y fraternidad mundial 
en una multitud de aspectos.  
 
Varios presidentes de la Sociedad Teosófica 
eran partidarios acérrimos de la ONU y de su 
precursora, la Liga de las Naciones.  

  
 Annie Besant, que fue 
presidenta desde 1907 
a 1933, fue uno de los 
primeros integrantes de 
la Liga de las Naciones 
en Inglaterra. En una 
serie de conferencias 
sobre El Gran Plan1, 
Annie Besant escribió 
sobre cómo la próxima 
etapa del Plan sería la 

construcción de una Comunidad de 
Naciones. 
 
Ella creía que la Sociedad Teosófica tenía un 
rol significativo a desempeñar ayudando a 
crear “la verdadera Liga Espiritual de todas 
las Naciones”. Sin inspiración espiritual, ella 
sentía que meramente una Liga política, 
nunca podría alcanzar su objetivo. 
 
El successor de la Sra. Besant, el Sr. George 
Arundale, también fue un partidario acérrimo 
de la Liga de las Naciones. En Australia, 
donde se desempeñó como Secretario 
General de la ST a fines de 1920, el Sr. 
Arundale se unió a la Liga de las Naciones y 
editó un Boletín de la Liga Australiana-India. 
Durante la década de 1930 tomó el tema de 
un plan, lanzando una campaña titulada 
‘Existe  un   Plan’.    Escribió   “Toda  nación  
es  una palabra en la canción-mundial de 
la Vida, una clase en la escuela del 
mundo. Todo ciudadano debe aprender a 
pronunciar esa palabra, y a dominar la 
lección de su clase.”2 

 
George Arundale se 
desempeñó como 
presidente durante la 
difícil época anterior a la 
guerra, y en los años de 
la guerra. Activamente 
dedicado a la causa de 
la paz, en 1940 formó 
un Departamento de 
Paz y Reconstrucción 
de la ST para contribuir 

con una Constitución para la Paz Mundial, 
que estaría lista cuando terminara la 
Segunda Guerra Mundial. 
 
 C. Jinarajadasa asumió como presidente 
internacional en 1948 y mostró gran 
dinamismo respecto a la ST y la ONU. 
Durante su primer año como presidente, el 

Consejo General de la 
Sociedad Teosófica 
(Adyar) aprobó la 
siguiente resolución. 
Como consejo más que 
como mandato, apunta a 
un verdadero apoyo y 
compromiso por parte de 
la ST:   
 
Como todos los miembros de la Sociedad 
Teosófica desean seriamente establecer la 
Paz Mundial como una realización de la 
Fraternidad Universal, el Consejo General de 
la Sociedad Teosófica recomienda a todas las 
Ramas en todo el mundo, que se informen del 
trabajo de la ONU. Y el Consejo además 
sugiere que una vez al año se dediquen a 
explicar el trabajo de la ONU para iniciar el 
comienzo de una era de Paz Mundial y 
Fraternidad. 

 
A finales de 1940, el Sr. Jinarajadasa trabajó 
incansablemente para que la ST obtuviera la 
categoría de cuerpo consultivo con la ONU.3 
Cuando se le otorgó finalmente la categoría 
de observador, se recibió una invitación para 
enviar representantes a congresos 
realizados por el Departamento de 
Información Pública de la ONU. 

 
Cuando N. Sri Ram 
asumió como presidente 
internacional en 1953, 
llevó adelante la antorcha, 
escribiendo sobre la ONU 
en varios artículos de 
Desde la Atalaya. En la 
publicación de junio de 
1953 de The Theosophist4 
escribió: 

 
Quienes condenan a la ONU, y la arrojarían de 
buen agrado a la basura, hasta ahora no han 
ofrecido una alternativa práctica… Creo por lo 
tanto, que a pesar de todo defecto, toda 
debilidad y deficiencia que podamos 



encontrar en el organismo existente, la acción 
práctica necesaria es infundir más vida y 
espíritu en ella o en la mente de las personas 
respecto a ella. Si la ONU dejara de existir en 
este momento, habría un vacío listo para ser 
ocupado por esas fuerzas que prefieren 
funcionar aisladamente o por medio de 
acuerdos privados, en vez de un medio donde 
sus motivos y acciones, por lo menos se 
puedan criticar, donde se tienen que justificar 
de algún modo al ser acusados por la opinión 
mundial. 

 
En mayo de 1957, N. Sri Ram hizo estos 
comentarios en su columna de Desde la 
Atalaya:  
 
La ONU es una organización que obviamente 
tiene como propósito desarrollarse como el 
sostén para un nuevo cuerpo de la 
humanidad. Toda la humanidad se tiene que 
organizar de modo tal que pueda funcionar 
como un cuerpo, aunque dividido en 
diferentes Estados, y este nuevo cuerpo tiene 
que estar sostenido por una estructura que 
exprese su voluntad y propósito comunes. 

 
La historia del apoyo de la ST rebosa al 
trabajo de la Orden Teosófica de Servicio en 
sus esfuerzos mundiales de aliviar el 
sufrimiento y promover la paz, el desarrollo y 
la calidad de vida de todos.  
 
Manteniendo el espíritu e intención de la 
Resolución de 1948, los miembros y grupos 
de la OTS pueden continuar apoyando el 
trabajo de las Naciones Unidas. Durante el 
año, se pueden destacar los días especiales 
de la ONU, en programas de la OTS o en 
proyectos, por medio de presentaciones, 
artículos, exhibiciones y debates. El Día de 
la Organización de las Naciones Unidas, el 
24 de octubre, se puede destacar y celebrar 
con un programa especial de meditación y 
lecturas acompañadas de comentarios. 
Ideas prácticas como éstas se describirán en 

futuros folletos publicados por el Comité 
Internacional de la OTS de la ONU. 
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La Sociedad Teosófica y la ONU, 
impreso en octubre de 2011, es el 
primero, de una serie de folletos 
publicados por el Comité Internacional de 
la OTS de la ONU.  
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     Una historia de apoyo 

 
Los teósofos que anhelan ver que los 
principios espirituales impregnan y 
elevan la sociedad, se interesarán en 
saber que varios presidentes de la 
Sociedad Teosófica apoyaron 
activamente desde su inicio a la 
Organización de las Naciones Unidas (y 
a su predecesora, la Liga de las 
Naciones). Siempre creyeron en su 
potencial como vehículo para las fuerzas 
espirituales y la transformación global. 
 
En este folleto, publicado por la Orden 
Teosófica de Servicio, se esboza la 
historia del respaldo brindado por la 
Sociedad Teosófica a la ONU, y se 
hacen algunas sugerencias para una 
acción práctica a fin de continuar el 
mismo. Dado que la ST es estrictamente 
neutral en asuntos políticos, las 
actividades se centran en el apoyo a las 
aspiraciones de la ONU en el ámbito de 
la paz mundial, la unidad y en aliviar el 
sufrimiento. 

 
Los teósofos creen que las naciones 

del mundo constituyen una sola 
humanidad, una sola comunidad 

humana. 
La Organización de las Naciones 

Unidas es sólo la demostración física 
de nuestro concepto de Fraternidad 

Universal. 
Diana Gracey Winslow5 

 


